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Ó Χριστός ανέστη 

¡Cristo ha resucitado! 

DOMINGO DE PASCUA DE RESURREC-
CIÓN 

Es el día más importante y más alegre para todos 
nosotros, los católicos, ya que Jesús venció a la 
muerte y nos dio la vida. Esto quiere decir que 
Cristo nos da la oportunidad de salvarnos, de 
entrar al Cielo y vivir siempre felices en compañía 
de Dios. Pascua es el paso de la muerte a la vi-

da.  

Sugerencias para vivir la Semana Santa: 

 Asistir en familia a las celebraciones propias 
de la Semana Santa porque la vivencia cris-
tiana de estos misterios debe ser comunita-
ria. 

 Poner algún propósito concreto a seguir 
para cada uno de los días de la Semana San-
ta. 

 Hacer carteles que indiquen qué hacer cada 
día. 

 

ORACIÓN EN FAMILIA PARA SEMANA 
SANTA 

Señor nuestro, ya caminamos la Semana 
Santa, esta semana grande donde conme-
moramos lo mejor de tu vida, tu amor lle-
vado al extremo.  

Contigo compartir la mesa, compartir el 
pan y el vino… Contigo orar en el monte 
de los olivos, y mientras entregas tu vo-
luntad al Padre, acompañarte con la ora-
ción, estando como mejor nos salga… 

Contigo sufrir la incomprensión y la envi-
dia de los poderosos, los juicios injustos 
y la impotencia del poder. Contigo pade-
cer la flagelación y la coronación de espi-
nas…   

Ser Juan que permanece en la cruz, y a 
quien le confías a tu Madre… 
ser como María que en medio del dolor 
sabe que la Vida siempre puede más… 
ser como el ladrón que sabiéndose peca-
dor, pide misericordia… ser José de Ari-
matea que arriesga su vida por pedir tu 
cuerpo muerto… ser María Magdalena que 
corre a verte en el sepulcro, 
y se sorprende con que ya no estás ahí.  

La muerte ha sido vencida, llamándonos a 
la nueva vida.  Amén. 



La Semana Santa es el momento litúrgico más 
intenso de todo el año. Sin embargo, para mu-
chos católicos se ha convertido solo en una oca-
sión de descanso y diversión. Se olvidan de lo 
esencial: esta semana la debemos dedicar a la 
oración y la reflexión en los misterios de la Pasión 
y Muerte de Jesús para aprovechar todas las 

gracias que esto nos trae. 

Para vivir la Semana Santa, debemos darle a 

Dios el primer lugar y participar en toda la riqueza 

de las celebraciones propias de este tiempo litúr-

gico. 

DOMINGO DE RAMOS 

Celebramos la entrada triunfal de Jesús a Jerusa-

lén en la que todo el pueblo lo alaba como rey 

con cantos y palmas. Por esto, nosotros llevamos 

nuestros ramos a la Iglesia para que las bendigan 

ese día y participamos en la misa.  

 

 

JUEVES SANTO 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Este día recordamos la Última Cena de Jesús 
con sus apóstoles en la que les lavó los pies dán-
donos un ejemplo de servicialidad. En la Última 
Cena, Jesús se quedó con nosotros en el pan y 
en el vino, nos dejó su cuerpo y su sangre. Es el 
Jueves Santo cuando instituyó la Eucaristía y el 
Sacerdocio. Al terminar la Última Cena, Jesús se 
fue a orar al Huerto de los Olivos. Ahí pasó toda 
la noche y después de mucho tiempo de oración, 

llegaron a aprehenderlo.  

VIERNES SANTO 

Ese día recordamos la Pasión de Nuestro Señor: 
Su prisión, los interrogatorios de Herodes y Pila-
to; la flagelación, la coronación de espinas y la 
crucifixión. Lo conmemoramos con un Vía Crucis 
solemne y con la ceremonia de la Veneración de 

la Cruz.  

 

 

SÁBADO SANTO 

Se recuerda el día que pasó entre la muerte y la 
Resurrección de Jesús. Es un día de luto y triste-
za pues no tenemos a Jesús entre nosotros. Las 
imágenes se cubren y los sagrarios están abier-

tos.   

VIGILIA PASCUAL (Sábado Santo) 

Por la noche se lleva a cabo una Vigilia Pascual 
para celebrar la Resurrección de Jesús. Vigilia 
quiere decir “la tarde y noche anteriores a una 
fiesta.”. En esta celebración se acostumbra ben-
decir el agua y encender las velas en señal de la 
Resurrección de Cristo, la gran fiesta de los cató-

licos.  

 

 


